
273
INVESTIGACIÓN BIBLIOTECOLÓGICA, vol. 31, núm. 71, enero/abril, 
2017, México, ISSN: 0187-358X, pp. 273-274.

ALBERO, MIGUEL, Enfermos del libro: breviario personal de bi-
bliopatías propias y ajenas. España: Universidad de 
Sevilla, 2009, 235 p.
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Miguel Albero narra de manera 
elocuente las diferentes biblio-

patías de quienes están en contacto fre-
cuente con uno de los objetos más pre-
ciados por la humanidad: el libro, sin 
dejar de lado la experiencia propia que 
ha construido al respecto en su imagi-
nario.

El prólogo, redactado por el mismo 
autor, refleja el interés y la pasión perso-
nal que define el contenido, pues acla-
ra y se declara como un “enfermo co-
leccionista de libros” y diferencia dos 
tipos de bibliotecas: la primera forma-
da por los libros que tiene y que des-
cribe de manera general como una “vi-
da salteada”, en la que puede recorrer 
la geografía del pasado a través de sus 
volúmenes y no como simples hileras 
de libros, y la segunda, como los libros 
que quiere tener o la llamada “invisi-
ble”, la cual se caracteriza por un lista-
do de obras que probablemente nunca 
estarán físicamente en ella y que el au-
tor denomina como deseos incumpli-
dos. Esta última se caracteriza por un 
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74 listado de exigentes temáticas y títulos 
del mundo entero.

Posterior a este enriquecido prólo-
go viene la descripción de las bibliopa-
tías, que tal como lo dicta el autor es-
tán respaldadas por una investigación 
ordenada, tal vez no exhaustiva, pero 
no por ello fuera del interés de todo bi-
bliotecólogo.

Comienza con la “biblioclepto-
manía”, la cual consiste en robar li-
bros: “bien de la despoblada librería 
del barrio, de la descuidada biblioteca 
pública o de la casa sin guarda de un 
amigo, que dejara pronto de serlo”. En 
este mismo apartado hace mención de 
la “bibliofilia”, la cual describe como 
una especie de acción delictiva, cuan-
do un sujeto se dispone a quedarse en 
la ruina por alguna primera edición; 
menciona en una divertida descripción 
a los odiados seres que no devuelven 
un libro prestado y a quienes se cono-
cen como bibliótafos (los que no pres-
tan sus libros), relaciona las frases cé-
lebres usadas durante diversas épocas 
para condenar a aquellos que sustraje-
ran algún libro de sus dueños, así como 
historias relacionadas con los ladrones 
más celebres. En el apartado subse-
cuente se trata sobre la “bibliofagia”, 
conocida como aquella actitud en don-
de el individuo literalmente “devora” 
libros en cualquiera de sus presentacio-
nes; la “bibliopesia” sale a flote, ya que  

sería lo contrario de usar una metáfora, 
pues es aquella en la que la lectura es 
apresurada, fragmentada y sin aprove-
chamiento. Caso contrario para sanar 
almas, habla de la “papiroterapia” y de 
la “bibliografía”. Posteriormente existe 
en este libro el apartado de la “bibliofo-
bia”, mejor conocida como la aversión 
a los libros; detalla los tipos que exis-
ten como: la “monobibliofobia” o “bi-
bliofobia monográfica”. En un aparta-
do “social” habla también de las clases 
de la “biblioclastia” y prosigue con un 
apartado “histórico” nombrado: el pro-
greso es mentira, la historia de la huma-
nidad como historia de la bibliocastia. 
En el penúltimo apartado nombra a la 
“bibliofilia” y a la “bibliomanía” como 
de una familia, pues a la primera la de-
fine como la madre de todas las patolo-
gías y a la segunda como la prima.

Finaliza este entretenido libro con 
un capítulo sobre la pasión sobre las 
primeras ediciones de libros, de su va-
lor económico y de su valor emocional.

Indudablemente es un libro para 
entretener, pero también para apren-
der, pues toca temas relevantes para los 
bibliotecarios y profesionales de la in-
formación. Incluso me atrevería a des-
cribirlo como un excelente material de 
apoyo didáctico por su ligera narrativa 
para jóvenes que recién se están involu-
crando en este mundo tan apasionante 
que es el de los libros y las bibliotecas.


